
Agustín Conde se consolida como candidato a la alcaldía tras ganar al candidato de Mariano Alvarez.

Era la primera vez que el 90 por 100 de los militantes conservadores votaban.

objetivo para el presidente 
regional del PP, José Manuel 
Molina. Intentó, sin éxito, 
conseguir un consenso y en­
contró el hombre, que según 
él, debía convertirse en el 
candidato único: César Gó­
mez Benayas.

® i x §  UNA BATALLA INFERNAL

Pero su candidatura fue 
rechazada por Mariano Al­
varez y el grupo de construc­
tores cercano al PP, que no 
veían con buenos ojos al 
hombre que, durante la pa­
sada legislatura, les «amargó» 
algunas obras. Su rechazo 
forzó a Molina a pedir la in­
tervención de Madrid para 
aplazar las elecciones a la 
Junta Local. El presidente 
regional dijo en Madrid que 
era preferible que ésta se ce­
lebrara después del congreso 
nacional para evitar la ima­
gen de división interna en 
Toledo. Su ruego fue acepta­
do y las elecciones se aplaza­
ron. Terminado el congreso 
nacional con euforia y con­
fianza entre los pepes, Ma­

riano Alvarez no esperó ni 
24 horas y convocó las elec­
ciones a la Junta Local para 
el 25 de marzo. A partir de 
ahí la historia volvía a repe­
tirse. Los hombres de Moli­
na, encabezados por Agustín 
Conde, empezaron a mover 
hilos en la capital regional. 
Sus movimientos fueron fre­
nados por Mariano Alvarez 
cuando les retiró «su despa­
cho» como sede. Alvarez 
consideraba que no era pro­

cedente mantenerles si esta­
ban haciendo campaña con­
tra él. Conde se desplazó en­
tonces el despacho del presi­
dente regional, José Manuel 
Molina, desde donde conti­
nuaron su trabajo de capta­
ción de votos.

< §<§#  «PUERTA A PUERTA» 
CONSERVADOR

La insistencia de Mariano 
Alvarez en mantener como

candidato de la Junta local a 
Mariano Moragón, un hom­
bre prácticamente descono­
cido para muchos militantes, 
y la falta de un acuerdo de 
consenso entre las dos partes 
—Alvarez-Molina— forzó 
dos listas a la Junta Local. 
En estos últimos tres meses 
Agustín Conde, junto a la 
concejala Elena Martín, y el 
funcionario de la Diputa­
ción, con buena imagen en­
tre los jóvenes del PP, Angel 
Muñoz, empezaban a llamar 
a los militantes y comprobar 
los que estaban al corriente 
de cuotas para solucionar el 
problema de las votaciones.

Alvarez, por su parte, ha­
cía lo mismo. Sus hombres 
empezaban a trabajar con los 
militantes y explicaban su 
program a. Tanto Alvarez 
como Conde vendían entre 
los 470 militantes del PP en 
Toledo la renovación como 
cabecera de su programa. 
Para zanjar problemas y du­
das, se pidió a todos los mi­
litantes que no estuvieran al 
corriente de cuotas (más de 
150) que pagarán y se pusie-

18
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Bisagra. N.º 271, 28/3/1993.


